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de caricatu ras ó  con 

lám inas s é r ia s ; todo de actualidad y perfeclainenle 
lilografiado á  plum a ó á lápiz.
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H e empezado á recorrer la ciu­
dad y á visitar los teatros, los ca­
fés y  los templos. Respecto á los 
prim eros, no te diré sino que el 
tan decantado gran  teatro del L i­
ceo , tiene la fachada mas sucia  
que puedas imaginarte, y  que to­
do su mérito consiste en sus des­
mesuradas proporciones. También 
e l elefante y la ballena tienen una 
respetable magnitud , y  con todo 
distan m ucho de ser bellos. Tiene 
un salón de descanso cuyos dora­
dos son bastante nauseabundos, 
y  una com pañía mas que regular. 
H e estado también en el teatro de 
Santa C ruz, donde actúa bajo la 
dirección de Olona una compañía 
de zarzuela com puesta de la La- 
torre , C arbonell, A ilú  y  algunos 
otros, que no dejarán de dar algu­
nos cuartos á su empresario. Los 
barceloneses dicen que no tienen 
otra cualidad ; no sé si se equi­
vocan. En esta ciudad escasean  
m ucho los m onum entos. E l que 
haya admirado las preciosidades 
artísticas de Toledo, Granada, Se­
villa y otras poblaciones de Espa­
ña donde cada recuerdo está re­

presentado por un edificio y cada 
uno de estos es una gloria nacio­
nal, y al entrar en la ciudad de 
los condes cree poder observar on 
sus m onum entos y  en sus edifi­
cios un testim onio do su espleii- 

i dor pasado, ó de su opulencia pre­
sente, se lleva un chasco solemne. 
Su s casas , son construcciones 
destinadas sim plem ente á produ­
cir una renta proporcionada al 
capital que representan, y la or­
nam entación de sus fachadas se 
considera com o un lujo supérfluo. 
D ebo advertirte de paso , que ni 
en España ni en el estranjero, 
ni en los pueblos m od ern os, 
en las ruinas de los antiguos, es 
posible encontrar un hacinam ien­
to de piedras m as monstruoso, 
una m ole m as pesada, un edificio 
m as poco elegante que las casas 
consistoriales de Barcelona. Allí 
no falta sino un letrero que diga : 
«aqui yace el buen gusto.» Por lo 
que hace á las ca lle s , las hay de 
dos clases. Las m as céntricas y [ 
frecuentadas, gozan del privilegio ! 
de íen er un em pedrado excelente, 
y lim pio, anchas aceras y lujosas 
tiendas; pero las dem ás, son es­
trechas , llenas de baches, y  com­
pletam ente iguales á  las de cual­
quiera ciudad de provincia. Rea­
sum iendo , te diré que prefiero 
Madrid por su lu jo , Cádiz por su 
limpieza y Sevilla y  Granada por 
sus m on u m en tos, á la capital del 
Principado tan orgullosa de sus 
tradicione.s, de su industria y de 
su riqueza. Con lo d o , es preciso 
convenir en que sus cafés son 
magníficos. N o puedes figurarte

cuantos itay en esta bendita ciu­
dad : no se puede dar un paso sin 
encontrar uno. Pedí esplicaciones 
á L uis, de este hecho para mi 
inexplicable , atendido el carácter 
de los catalanes, y  m e ha contes­
tado que el año próximo pasado 
habia en Barcelona dos compa­
ñías lír ica s , una dramática , dos 
circos ecuestres, y  cuatro funcio­
nes sem anales durante el verano 
en los dos jardines Campos E lí­
seos y Euterpe. Este fenómeno  
tiene un esplicacion m uy sencilla; 
los catalanes son m uy ricos y muy 
poco dados á las reuniones parti­
culares, asi es que los espectácu­
los tienen siempre un público nu­
meroso y  escojido.

N o puedes formarte una idea 
de la hermosura del inm enso lla­
no que rodea á la ciudad, prolon­
gándose por entrambos lados has­
ta perderse de vista, y  acabando 
por la parte de Gracia y  Sarriá,

¡ por alfombrar los pies de la her­
mosa cordillera de colinas que lo 
cierra como un vasto y verde ai^- 
fiteatro. Pero las murallas están 
dem olidas, y  nadie trata de apar­
tar sus escom bros , los risueños 
caserios del llano van ganando 
terreno aproximándose sin cesar 
á la capital , y  nadie cuida de 
unirlos con ella. El ensanche está, 
in sta tu quo. Y o no sé esplicarme 
la causa de este entorpecimiento : 
la actividad catalana se estrella
contra una fuerza superior.............
• . . quien cederá, la ola ó e! pe­
ñasco?. . . .

Esta gente no sabe liablar sino 
de intereses. Me han dado un ma­

reo con su carbón de piedra de 
S. Juan, que tuve tentaciones de 
m andarlos á paseo.

Ya sabes por experiencia que 
los provincianos son atroces. Vé 
á Valencia y  solo te hablarán de 
su h u erta , de sus flores y de la 
fuente A , igual á tal otra de Bar­
celona ; vé á Mallorca y  no te ha­
blarán sino de naranjas y  chuelas; 
en Córdoba, de caballos; en Gra­
nada de la A lharabra; en Málaga 
de pasas y m alagueñ as; en Bar­
celona, solo oigo hablar de indus­
tria y  de pesos fuertes. E stoy, co­
m o dicen los franceses!, assom m é; 
es decir, aburrido, mareado y re­
ventado de tanto prosaísmo. Pero  
io mas gracioso del caso, es que 
en cuanto se les ensalza un poco, 
enjaretan un discurso contra el 
gobierno porque no les proteje, 
capaz de pegársela al mas pinta­
do, si no fuese una verdad sabida 
que el catalan hace la oposición  
por temperamento. E l catalan tie­
ne tanto de descontentadizo y al­
tivo, como el navarro de obstina­
do y  el andaluz de gracioso. Ya 
sabes que yo no hablo jamás de 
política, pero voy á citarte un ras­
go que pinta gráficamente el ca­
rácter de estos naturales. H ablá­
base de elecciones, y  preguntán­
dole yo á  un hom bre del pueblo 
si le gustaría que triunfase Esco- 
sura, m e contestó : Sab d ir  seise ? 
— Lo d u d o , le dije sonriendo.—  
P u es m e alegraría de que saliese 
derrotado, porque seria un mal 
diputado para Cataluña.

Quieres que te diga la vendad, 
querido Pepe?Ayuntamiento de Madrid



KL r.Al'K.

Barceluiia me gusta y iw  m e 
gusta. Déjate de exclam aciones; 
mañana te descifraré este enigma. 
P or hoy conténtate con estos ren­
glones m a l pergeniados (eomo diría 
un corresponsal de aldea) y  con 
im  abrazo de lu .jiel amigo

A l f o n s o .
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K i .  S f n y ó  E s t e v e .

Nue.slF® am ig®  son ÍRl'alignlil«- Si cien ve­
ces los üojáseiiius nlii lim ad®  oumo Sisifo bajo o| 
jii'.so do sil la rca, cion «oros los volveríamos á 
o iironlrareiiip(‘y.iinili(lii d e m io o  ron una perso- 
M'.iancia digna d e  onroniio, y  sobre todo , do 
mojor suerte. ¥a \in i®  quince d i®  alrá.s, de que- 
iiiaiiora Iralaron la oaesáiiHi do .S. .luna d« !.k 
Aliadosas, con que franqueza la abordaron, con 
que  calor se disculicron lodas las prop® icionis 
V con que «iidiicia y desenfado dieron por lermi-> 
da una discusión en la cual nada se Labia pro­
bado y que á nada habla conducido. Ya babráu 
nol;;do nueslr®  lector® que el lipo mas precioso 
ijiio se iloslaca on ese grupo de fu lu r®  eniinon- 
oias, os su dignisinio pu ndenlo , lionrado sujolo 
i'uya imlicoilidad solo es comparalile á  su nublo 
y obslinada altivez. Hacemos mención de esla 
recoiiicndiibli' ciii'unNlaiii'ia . püri|iio vam ®  á 
liarles una nnvM) prueba de la veracidad do 
iiiieslro aserio. Roiiniéronso an teayer todos los 
invitados al efecto, y  on cuanlo hubieron tomado 
asiento todos los sóci® . dijo-:

Hl presiásnk .— Se abre la .sosioti-. S ^ 'io res.. .
l  'ü pcHurbQ.d(ir.— Pido la palabra.
ElpresideHle.— ‘No puedo dársela á -V.
— P o rq u é?  •
— Porque la longo yo, y  me la quedo.
-.-P ro lesto , protesto nnle iu mesa, ante tu 

.lonla y  an te  el luum l» civilizado. Eslo es- iiu  
I|KH10|>OIÍO.

— Silencio, cab a lle ro !
— H ablare, señor prosiilonlo, y hablaré iimy 

a lto : oslo es un abit.su. una infamia. Si on las 
C,ov-. . .

— Silenrín , d ig o ! 'aq u i no se porniilc hablar 
de iwlilioa. lk“c¡a seíiores, que ya lenii la psla- 
bi a Y celaba decidido á no soltaña; pero no croan 
Vd.s. que ® Ia resolución sea hija de una . lom 
tenacidad ó de uua dañada in tención; m u y .n l 
con tra rio : lo hago con el objelo de abrev iar ubuk- 
dcbfiles que  |« r  de.sgracia llevan Iraza ' de i.u. 
coocluirse b® la el dio d e S . SiK csIre, que cou i> 
Vds. .«aben es el úllimo del año. Tal vez me re­
plicarán Vds, que estax, reflexiones no bacen al 
c a so ....

Todos.— Eso es! Nó hacen a l caso! .Vtorden!
E l presidente — Pero yo con la flema que  ca­

racteriza á todos I® in d iv iiio s  de mi raza, lo« 
i'ontt'slBrc q u e  n* saben A'ds. io que  se pescan. 
P orque fif^ livaaicn lc  . no hay mas que exara___

L'n, ■sedirio.'io— D® p a ta k a s ,  señ ®  presi- 
donle.

E l  presidente.— Y ahad icbo  Y. mas de cualro.-
— No sea V , p® m a. He pedido la palabra 

por una cuestión dé órdeh.
l a r i í a  roces,— se escriban estas pala­

bras.

— Bueno, que .se escriban. Q ue lieaen de 
iu r lic u la r?  Por una eue.«lion tje órden, si .«eñor.

'Iire«rn!.

Vfíi i'os.— -Si señ o r! no señor! no se Irala de 
e so !

— PueS de q u e?
— Desaquello.
E l presidente aijiiandt Ittem pan illu .— Orden, 

señ o r® ; á que  palabra* se refieren V ds. ?
(Tod® hablan á la vez. T um ulto. 

Campanillaz®).
E l presidente.— Ya que  se ha restablecido cl 

orden grac i®  al repiqueteo de mi cam pan illa ... 
Y entre paicnlcsis, señ o r® ; que magnífico e s -  
pccláculo cl de una reunión que  enmudece al 
o ír la cam pa.......

E l secretario pndiendo los estribos.— Al ór­
den, volo á bri® !

E l presidente dando im fe’inflO.-— Señor secre­
tario: quiere V. no espanlarm e?

E l  sfcreíario .-E slam osdcrrorliandocI liempo.
E l presidente.— Y si no liene Y. tiempo que 

perder, á  que  ha venido V. a q u i?
—  Bravo! S^Sfihiu!

(Ktti'ifMtos® apiau*®).
E l  presidente.— Vim os * í ‘grano que  es lo 

ijiie iiiipuila. Ca que 0.1'aba.de suceda-., me con« 
vence mas v iMw o[>ortlfiIdad de la p r o  
posición qóií v o j cl boBor de presefilar á
1.1 .Inula.

Todos.— El honor será niieslro.
E l pnsidetüe .— Nada de cumplidos, señores. 

Para cvilnr eslas polémicas i|uc  á nada condu-. 
cer», bay lifi medio lan Sencillo como ingenioso. 
Q uieren darm e Vds. un volo de ronfianza? Los 
(|ue quieran conloslarafirmalivaiiieiito, que per­
manezcan srnIaduR

(Todo cl mundo liene pereza de le­
vantarse.)

Saben Vds, cual c.s ® tc iiiodio?
I'nn ro : .— C aram ba! si no nos io dice \ .  j a ­

ma.-! lo ssbrcm ® .
E l presidente.— Es ciexlo.—-Yo Iraeré lodos 

I®  dias el acia y  Vds. la eproljurán. Hiiqtece- 
iiios por la .de  boy . Lea V. señar .«ecrelario.

(Estupoi' genenil;.
Vn cm lquiem .— kfWes J e  a raba;se  la..«e.«ÍQn? 

Eslo es imposible,
EL presidente.— Nu hay flil, Vds. la aproba­

rán . y Rsi leiiili.áii la salisfaeciun de luilier dicho 
muclins c® as sin IiuIm'isu faligado lu mas n ii- 
nim o.

—  Diga V. señor pie.«ideóle ; que. edad tiene 
usted ?.'

E l presidente titustindose el bigote.— T ieinla y 
uu años.

— Pues I® llevn V. á ía.s- mil m arav illas; 
iiiHcho disimulfl V. .su edad.

E l  pte.údtníe.— Tmla..el mundo-.iiwi dice lo 
misme. Porque me lu jin-giinla V .?

— Poiepip <‘Slá V. cboi liearido.
E l presidente.— S í?  l'ui-.s allá  v.i! (le arroja 

UB linlero}.
Todo el mundo se levanta y  .se arm a una cu ­

lebra d<‘ doscientos mil demonios. Las sillas van 
po r el a ire  fun grave deltimenk» de I®  qúe  las 
tenibeu ni caer; llueven pal®  y bofetones y e n -  
medio de aquella nlgaraliia el ju'esidenle lleno 
J e  sangre y de stidur grita  ;

— S:‘ levanta la svsion.

l ’or csiraclo,

G.

A piopóstto de la coBvenicoci» j  liasta nece­
sidad impei iosa que cnstc  en uoa capital ram o 
Barcelona de la publívaeion de un periódico sa­
tírico como el r[ue veoiiti® dando á la luz desde 
hace Ires añ® . cscrilnm® un arlícolo en 1 8  de 
Noviemlire úllim o, al cual pusim®  fin con « la s  
'ign iíicaliv®  p a lab ra s : « Con lodo, y  ya que  la 
sca rn c  ó cl espíritu , no« lian reñ ido  en el halle.

a lievarem ®  el comp® mienlras m usic®  y d an - 
« z a n t«  n®  rodeen, ó  h® ta que comparezca la 
ttsálirn 'desnuda de I® periódic® salíric® : que 
«lodo puede ser y-o jalí m añana fuere jw ra  « j-  
cam io de follones. »

De esla suerte creiam ®  revelar el deseo que 
sentiam ®  ya entone® de que  gentes de on 
criterio superior a! nuestro, de una mordacidad 
superior á la  nueslra, y  de una franqueza que 
avenlajase á nu tó lra  sencilla y  «pon lánea  voz, 
cm pnñ® en la palm eta para  correjjro®  y nios- 
trarn®  á su  vez nuestr®  sinrazón® y descuidos.

N ® olr®  que  u®  habiam ®  creido con derecho 
de satirizar las fallas comelidas por 1® otr® ,

, ¿comó no babiaiiiüs de reconocer y  acatar el de- 
, recho que viniera con los demas de r®ideDCÍar 
I iiucslroe acl®  y sieccionaro®  ? ¿p o rq u é  rehu ir 

'n i tem er la critica esplícita y  ju s ta  de los otr® , 
nosotros que  tantas vec® les habiam ®  cantado 
1® verdades ó la catalana yen,qg,tglan?
■■ He aqu í, porque re d r im ®  con |lb i lo  la o u e -

du la publicación de u n  períódtcesallrico, que 
órBmlándon® mas iiis eed  de la que  podiamos 
« líie rar, se consa|pBi'ía«(rlurivaRi«nlc según voz 
péblica, á  tra ta r  d e  sse s lra s  ob r®  hasta con- 

: Vencernos de que no servíamos para Aristarc® , 
ni si((uiera podiamos alribuirn®  jionores de J u -  
vcnaies.

Bien venga, csclaniain®, nuestra-prometido 
Calón, pues sí ra ím e n te  n®  enseña, contribuirá 
á nóeflro prustijio, porque dócil® á sus re p r i­
mendas, n®  aprevccbarem ®  d e sú s  consej® pa­
ra  lo futuro ; y  si por el contrario, se colocare 

' en el, caso de ser aleccionado por nosolr®, ten­
drán  nuestras caricaturas y  nuestr®  arlicul®

' nuevo pa.slo y  nuevo solaz nueidr® carisim ®  
lectores.

I Consto, pues, que n® olr®  m ism ®  provoca­
mos la  publicación de uo periódico satírico q u e  
(¥!grin)ie.«e el epigram a para zaherirnos; que 
cunsiderabani®  justa u n a  publicación de « la  

. clase, como la. consideramos ju s ta  ahora y siem ­
p re ;  que  no la  tem iam ® ; y que  m uy al con- 
lia i'iu , fclicilaui® por la idea al Editor que 
se aprc.snnj á  Dotificarnusla, y  ie aniiuam ®  para 
que lejos de repelerla, la prohijase á lodo tran­
ce y la realizara.

Algunos días, desjmes de nueslra e n t r e g a  
' con cl Editor, du l®  presajiu de aq o rila  g re ta  

nueva, salió á  lucir el garbo por caU® y plazo­
letas el síiiipálico lava-m anos y maoclias llam a­
do 8cl Jab ó n ».

¿Q oe  era el /a J o j i? ¿Representaba la sáiira 
de la sálm a? ¿L ogró  enseñam ®  alguna cw a de 
provecho? ¿D ebía m orir?

, Estas son las p reg o n lasá  ifoe Irstam ®  de dnr 
evasión coo el preseole artículo, que  siendo frn - 
lo de nueslra.s meditación® cu a resm é®  oo pre­
tende a rrancar una sola sonrisa de los lábi®  d*i 
nutólros lectores. Pongan por hoy la ra ra  seria , 
que  no sients bien la algazara y  el ja leo  basta 
desjwr.s del n?jiii}ue(e0  de Gloria (1).

E i ./(tboA, Irnjo á la tierra el santo é  in ap re - 
eiable propósito de acabar con «K i Café» y «el 
Pájaro V erde». Do modo q u n , por u so  de « ®  
singulares m edi®  de cu ra r qiae llam an radicalw, 
pretondia en aras de nurat;-a felicidad, poner fin 
ó la enfermedad que cD su  concepto padeciam® , 
« lerm inandon®  de a rrib a  á  abajo.

El medio de ra rre jira®  y  rcprenderti® , no 
era  como se v¿ ríe I® m as cristrian® .; y  «  se­
guro que  cuah^uiera de nucstr®  lector®  puesto 
co el sensible caso de apechugar con un módico 

, de a q u e ll i  escuela, le  hubiese resistido lo mas 
I enérjicr,nieBle posible en uso  de su anlonómica 

j  v o lu n u d  y  nd cílam sm M ndnm .
I Asi se  pensó en Lacerto por on momento, opo- 
 ̂ 'j ie id a  agresión á a g r® !® , y  embestida á em - 
i beslida. Pero  luego, convencid® de que  el v e -  
'  oeno .que  llevaba en ci vientre nuestro nítido 
; rólega liahia d e  a rabar por corroerle y  reduc ir-

(I )  F v t r  ir l lr .u lo  e sU b a  c s c ti lo  a a le s  d e l r r p í -

le á nada, n®  concretamos á conl® lar sos fu e -  
g ®  con lev®  d ispar® , 1® pnram enle precisos 
para  defender el honor y  la dignidad del pabe­
llón uCafé».

Nuestros proDóstíri®.no salieron fallid® . Tres 
eran I®  elementos con que se podia bacer cruda 
y  efiraz guerra  á nuastro periódico, de suerte 
que  cayera en descrédito cuanto en él se hab ía  
escrito y  pintado y  además le inhabilitara p ara  
segu ir siendo uno de I® órganos mas cspr® iv®  
de la sensatez barcelone.sa. Estos tres elem ent®  
eran la cordura y  lealtad de 1® « c r i lo r e s ; sus 
nombres; y  su  todepcndencia.

¿  Queréis saber cual fué la cordura y  la  leal­
tad de l® red8clores de a El Jab ó n » ?  Recorred 
uoa por una las pájinas de que  cooslan 1® tres 
núm er®  que llegaron á  publicarse, y allí encon­
trareis un arscnalcom plelo de insultos de lodo 
jaez , de personalidades asqui:rosas, y  d e  ofensas 
chavacanus; pero de esas oféDsa.s, peusonalida- 
dvs c  insutios de que afortunadam eotc ya no 
echan mano ni nueslr®  (orer®  y verduleras, 
i|iiienesi®  han p ip e r ito  de su. vocabulario por­
qué  ban advertido, de bace ya muchos au® , que 
quem an los labios de los que se alrevcn á profe­
rirlos y  disíingiien , verdaderiimcnle ili'iinguen, 
á aquel contra <(iiien se dirijen. cuya iuiporlan- 
cia no merece á. vecer se la sublime de lal ma­
nera.

¿Q u erc is  gajfer i®  lam bres de-los redactores 
de 8 El JaboD» ? Llámense B alaguer ó T rcserra , 
.Moragiies ó Feu , Briz ó  Paluzie , que  á lodos 
esl® y á varios oíros, liasln completar el núme­
ro  (le ocAü hombres de buena tuhinlad  se achaca 
la redacción de aquel libelo, lo cierlo es que no 
se atrevieron á  firm ar su s .e se rit® ; que ni uno 
solo de ellos saEo privadam ento á contestarlas 
m uch®  in terpelaciones, algunas m uy contun­
dentes, que se dirijieroo á Ja Redacción ; y  que, 
apesar de su forma] palabi a empeñada en el ú l­
limo número , níoguoo de ell® , abura que lodo 
ha concáiúfo, se atreve á  echar .sobre si el san i- 
benito de lan detestable rapsodia.— Ell®  dijeron 
que  eran la conciencia de E l Café y  de E lP á ja -  
ro-terde. Bien lian dem ® lrado con sus dialribas 
de entonces y con su vergonzoso silencio de aho- 
la. (|iie careciai) y carecsfl de ella , supu® lo que 
se acüjen ¡i la nuestra, tranquila y  sosegada.

¿  Eran inílcpcndicnl® los redactor®  de E lJ a -  
Imn 1 Esto o« lo d irán  , m ssh ien  (¡ne nosblr®, 
i®  personas á  quienes inlenlaba defender y dei­
ficar. No aludí'.n® al S r. Saota-M aria, de quien 
(lijo E l J a h n  . que será lodo lo que se quiera que 
sr.a, pero que  cuando no to i'ierao/racircun jtancta  
toiirh iá la  muy noble de 0 0  recargar el presupuesto 
de b  Ciudad con sn sueldo, c® a que  la Ciudad 
h isg rad cce  yK t. C xei prem ele tenerle en consi- 
ilcraciorK-Tampoco ahuÜin® al S r . FioL léóien- 
lu de alcalde, co n q n iu t nunca-hem ®  tonidontras- 
relarioiies que  iasdu  I® cíudailau®  ras®  coa sn  
tCDicnlc ; iii al S r. Jovc-, á  qu ien  hem ®  com pra­
do mas de un csceientesonibrero;. ni al S r . Pía - 
n® , presidente del Liceo y persona bien conocida, 
par sus sen ic fcs  púhliM s ; ni al S r. B atogner, 
autor d e  0 0 a tercera parle  del ¿ e id e r o  y  e¡ R ey  
y  otras obres que  no-ltac g«$ta(k>; ni al S r. R u ­
bio, vulgarm ente llam adoef del IJobreqat, 
ni al Si . .Milá , do i|u ien iiem® sido admiradoi- 
rc.s y  discípulos ; ni al S r Mañé, qiieesld d  eon- 
m)er(dde altara sobre m  necios cHlicos (1 ) ; ni al 
-Sp. Eiirgas y Soler, q u e  «cpíhe lo ba.slaoto maf 
pm a DO nm recer el dlclado de periodista ; ni al 
S r . Cerda, de. quien  o®  pronrelcm® un rinw D , 
eo cualquier manzana para  poner una AdmÍBis-. 
Iradon barata ; ni finalmente áo l,r®  u ju cb ® se- 
D or« lod®  dign®  y m uy conocid<is en su  casa.

I a s  perstrn® que ®  podrán d ec irs iJ®  redac­
tor®  d e  «E l Jabón»  he'oiaa puesto la  fábrica 
por su cucala ó  se  la  W jím  encoBlrado m onta­
d a  y á punto de funcionar, serán la sq u é , segno 
voz pública ofcccíeron plazas asalariadas de L a -

1) E l M-Hur M aúc, »e d iv v , vivt* b ib i tu i l n ic i l e  

e n  e l  P ii ix e t,Ayuntamiento de Madrid
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E L  CAFE.

vanderas á  m och®  que do vendeu uuDca su 
plum a n i trausijea con el libe lo , apesar d e  h a - 
bérsel®  instado vivam ente y promelldoles luego 
posición y renom bre.

¿  Como, pues, habia de ser « E l Jabón • la  sá ­
tira de la  sá tira ?  ¿donde estaban sus roodicin- 
nes de Juez  nuestro , ím parcial y  digno ? —  ¥  
como la  sátira ®  arm a dedos fil® , que mal em ­
pleada hiere a l mismo que  se propone valerse 
de ella , de aqu í nuestro desprecio hacia el vil 
adversario  que nos insultaba en lu g ar de a d u ­
c irá®  razones que n®  convenciesen de la e r ra ­
da senda que  seg u ím ® ; que  n®  reprendía p er-  
som lnunte  y  solo por medio de personalidades 
repugnantes, por las cuesliones en que suponía 
babern®  nosoti®  personalizado , y  que nw  lla ­
maba ma/os eserüores por nuestr®  noiiib r® , fir­
mando el periódico un D . Jcdioncillo de Coco, 6 
un m uy respetable Francisco Beltran  ; De aqu i 
la m ala estrella con que  nació « E l Jabón > : de 
aqu í la  célebre y nunca bien alabada palinodia 
que le obligó á  can tar mal su  g rado , el Editor 
del P ájaro verde , al citarle de injurias ante e l 
M. I . S . D . Mariano F ranquesa : de a q u í , por 
ultim o, la súbita m uerte y disolviinieoto de «E l 
Jabón» en medio de 1® carcajadas del público y 
la  silva mas espantosa que  ha oido la cristian­

dad.
La paz sea con i®  cadáveres. ¡Como pudie­

ran)®  cebaru®  con I® resl®  del podrido Jabón! 
¡C uánto bueno n®  callam ®  de su  Protector p a ­
gano y d esú s  pegddos L avander® !

Mas no ha de decirse de n ® o tr«  que  á loro 
m uerto gran  lanzada.

E l Café p r® igue su  m archa sosegada y po­
pular , e ra  I® m al®  , a c íb a r ; con I® b u e n ® , 
azúcar ; prestando oid® al bin n  consejo, desde­
ñando la oferaa y  diciendo para su sayo, el fa­

vor del público mediante :

Medio mundo rie 
del otro mt'dio 
y yo solo me rio 
del mundo culero.

E l Ca fé .

DIÁLOGOS E S T U D IA N T IL E S .

I.

-¡Canariol y  que frió 
C ual sopla ya el fresco, 
Ju a n , c ierra el p®ligo 
Q ue el viento ®  m uy récio. 
¡Malditw doctores!
¡Maldit® enred®!
Sus libr®  de leyes 
Cual ódio y  detesto.
Mejor estuviera

-Juan ito  lo creo.
-¡Q ue sabes, chismoso!... 
-L o  sé, y  lo comprendo. 

Q u iáe r®  ahora.
No n iegu® , recuernol 
Itoir á  tu s anchas 
Allá en Oviedo 
C u) P e tra , la jinda 
Hija del barbero,
Mejor que  en la  córte 
T us libr®  de testo 
Leyendo, pasar 
Tan erad®  inviem ® . 
E s eso?

— No raeso . 
-C o n  esas á  mi.
-A  U, si por cierto 

¡Ay Gil! ú  supieras

-P ues h a b la .. . .
— Silencio.

— Eb! Juan! en tu mesa.
Si mal no recuerdo 
Dejeme esla larde

— Ahí va lu tintero,
Y déjam e en paz.

— ¿Estudias?
— ¡Zopenco! 

¿Supones acaso 
Q ue pierdo yo el liempo 
Cual tú  tras latín®
Y el «Jraliniaoco?» 

-•■Creia pues mira
Te lleves suspenso 
Si s ig u es ....

— ¡E b, basla.
No pido consej® .!

— P r® igue, Juanillo.
— ¿Prometes misterio?

No vay®  ahora

— Sigilo prometo.
— Pues bien, sí es asi. 

Escucha. ¿Dn paseo 
No diste jam as 
J udío á  recolet® ?

— Quizás, mas abora

— No im porta á m i cuento. 
De allí no m uy léj® 
Auoche llév'ome 
Ambrosio. ¡Que infierno! 
¡Que gran  zalagarda! 
¡Que voces, que trueno! 
/Q ue vin®! y á  m ® ... .  
¡Que chicas! ¡Salero!
¡Ay Juan! si las vieras 
Seis cuarl®  apuesto 
Q ue le lamerias 
De gozo I® ded® .

— ¡De verasi ¡Zamoral 
— Gilillo, DO miento.

Al punto que eulram ®  
N®  dieron un beso,
Mas Gil de mí vida, 
¡Rechupal ¡Que beso,
T  habia en la sala 
Tal bulla y  jaleo,
Q ue.......

— A cab a .. . .
— Sin verlo 

No pued®  formarle

— Me abrasa el deseo.
— Comprendo. ¡Por vida! 
— Mas tu  por supuralo 

Q ne vas á  llev a rm e ....

— ¿A verlo? ¡Pura neciol 
¿A que  le contara 
Sino todo rato?
Mas no m e interrum pas
Y escúchame atento. 
Allá en la vecina 
Estancia, el banquero 
G ritaba........

—  ....¿ Ju e g o ? .......
— Si, ® lla  por lu alma 

Sabráslo luego. 
E ntram ® , y al punto.

— Jugasteis?___
— ¡Qne anhelo!

— Mas d i; ¿qne te cúrala? 
— Ju g n é , por supuesto.
— (Te veo venir.)

Pues m ira, no apruebo. 
— ¡Zopenco del diablo!

¿Es paja lodo eso?
— ¡Por vida del otro! 

¿Todo ese dinero

Ganaste en el moole? 
-Friolera! Pacheco 

Ganó de una vez 
Cincuenta y  dospes® . 

-P u ra  oye , Juan illo .
-T e  escucho.

— Si e l viealo 
De popa prosigue___

-N o  seasjuineolo.
Verás esla nocbe 
S i nunca exajero. 
M asdim e entretanto; 
¿Pagaste al casero?

-N o  ignoras.......
— Pues toma. 

Yo cubro el enredo.
Mas m ira, no sepan
L®  o tr® .......

— ¿Recel®? 
Conmigo?

— No. Gil.
Con lodo, no es cuerdo. 

-C a lla  hombre!
— Abi sobran 

A lgún®  realej® , 
Q uedártcl®  puedes 
Q ue yo no i®  quiero. 

-¡Espléndido siempre!
Juanillo , lo acepto. 

-D a n  horas escucha.

¡De gozo reviento!
G il, toma la capa
Y vámon® presto.

— Adonde?
— ¡Pardiez!

A lomar el fresco.
— Os v a is? ....

— Un ralilo.
— Ahur.
— Buenas noches,

Y duro  al derecho.

{Se  continuará).

E l Sbnyó Estbvb.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .

E xcelsntísiho  S bñob ;

L a Redacción d e  E l  Ca f e , en nombre .propio 
y  en e l de todas las personas que padecen de 
reum atismo, cali® , uüer® , ú o tra s  gangas equ í- 
valealra, i  V . E . atentam ente rapcme :

Q ue, siendo la plaza d e  la  C o u ^ u c to n  , vu l­
garm ente llamada de S . Jaim e , «n  panto  su­
mamente céntrico y  por lo tanto d e  tránsilB con­
tinuo y  para  m ucb®  preciso , se hace cada dia 
mas aprem iante la  recomposicioa de su  empe­
drado que  forma en vari®  parajes a lgún®  ba­
ches en I® cuales pueden desaparecer y  aho­
garse en dia de lluvia , d®  regim ieot®  de arti­
llería rodada, y  á V . E . ruega  se sirva ocupar­
se lo roas pronto praible d e  tan saludable mejora.

Gracia que  espera m erecer de ia bondad y 

celo de V E .

E im o . S r.

E l Café.

Exmo Ayunlamiento d e  Barcelona.

Todo es farsa  en este mundo. —  No , ¡ voto á 
ta l l  DO es esto lo que  queríam ®  decir, sino; todo 
pasa en este m ando ;  ó sea : L a  v id a  e s  s u r ñ o . 

Recapacílein® : c l C a rn av a l, p a só ; la  semana 
Santa pasó tam bién. Cuanl®  en suen® , cuantas 
esperanzas habrán votado coo ell®  para  no vol­

ver ! C uant®  de I®  que duran te  este últiia 
Carnaval bailaron em briagad®  d e  placer y  lie. 
o®  de ilusiones oo verán el Carnaval del aoi 
q u e  viene! Pero b a ! dejará por esto de volvet 
el C arnaval?  dejarán de bailar por ralo 1® de.
más ? Q ue lonl® som ® I E l Café filósofo I...........
Sio em bargo , vean Vds. lo que^^son las cosas 
DO o®  arrepenlim ®  ni pizca de haber escril 
estos renglones, porque así I®  hombres sesuda 
DO n®  tendrán por líge r®  de case®  y  quiza 
d irán  : «es®  cbic®  prom eten, t

H ay en Valencia uo periódico iilutado » 
R ubí» , que se  complace en copiar nueslr®  arlt 
cu l® . L ®  redactores del «R ub í»  , nosaben  co­
mo llenar las colunas de su sem anario :  por esti 
son PLAGIARIOS. Pero 1® rcdactco'es del «R a 
bí»  , DO se toman el trabajo de rc iex to o ar ni t 
de discurrir : por esto copiaron kterahiientc a 
guD® artícul®  que nosotr®  dedkau i®  al «Ja 
b o n ,» y  algún®  oU'® que  solo podían referirs 
á  hech®  acaecid®  en ® ia capital y  que com 
tales designábaui®  cspresamente. H asta par 
ser plagiario se necesita talento!

En G racia se lee e l siguiente ró lu lo .: « 
brica de moratones y  alconchado»..»  Ofrecenx 
una mona a l autor.

En una de nuestras tiendas m ®  acredJiadi 
hay otro letrero que  dice : «Corbatas de nove 
dad . » Hasta hoy no las habia m ®  que de sed 
de lana , de algodón y de hilo,; sin duda e 
nuevo género nocerfadserá im portado de Frai 
c ia , y apostam® otra mona á  que no.se halla i 
I® aranceles.

Se lee también en la calle m®-coBcurrida 
siguiente que  puede a rder em cualqu íer part 
« Fábrica de caru is® — Especialidad en pwho;

¿ S i darán  razón de am as de-leche ?•

Hem® visto en I® períódiiwa- de Madrid 
Barcelona, que  habian sido separad®  de su  da 
tino a lgún®  em plead®  en eii ram o de vi 
lascia de cierta Villa por no- haberla ejerc 
sufidenle en la persecución de ju eg ®  proli

A p lau d id ®  el celo de I®  au lw idades sup 
rio rrad e  aque lla  Provincia, como también apla 
d ir íam ® el d ia  que  esto sucediera en  la nuesU 
Pero  por ah o ra  á Di® graci®  no-hay necesid 
d e  e llo , pues o ®  córala que  se  e je rce  sobre 
particu lar la m as severa vijilancia.

En cuanto cae e l  m ®  ligero obriiasco , e 
fto se pasa un d ia  sin o ír : « Hoy no ha llegai 
correo de F ra n c ia .—  Tampoco e l de Madrid. 
Q ue será ?  Q ue no será  ?  Eso ciosislirá  en alg 
na avenida del B ascara. —  O del.G uadalqui 
replica un geógrafo.— O del Rbin, añade alg 
brom ista.»  —  Saben Vds. fo que  esto sigmfia 
decia d i®  a tr®  un anjigo nuestro q ae  oyó 
diálogo de esta naturaleza ; pues significa q 
estando en el siglo del vapor no hacen falla 
carrelcr® . Pero nosotr® le contestam ® ; y 
mas cnando no se tiene ni una cosa, ni o tr a . . .  
«Tanto hubiera valido nacer en  liempo de Cal 
M agno...  añadirán nuestr®  lectores .»— Lo u 
mo d a , responde el buen sentido :  d o  han  n ®  

Yds. en E spaña?

P or todo lo no firmado

J. A . r t o e r  F m n t e  R . y B . IL

lapBtKT* dkU. UANliEL S A E R Icailb  aiccb 
igQCiBA A t B c e o a iB .— 1 8 6 1 .Ayuntamiento de Madrid




